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manera realista una sociedad alternativa en la que no existe la autoridad.
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nuestra existencia y pone en duda la noción misma de autoridad política.
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1

El problema de la autoridad política

1.1. Una parábola política

Comencemos narrando una pequeña parábola política. 
Supongamos que usted vive en un pequeño pueblo que so-
porta un elevado índice de criminalidad; hay vándalos que 
campan a sus anchas por el lugar saqueando y destruyen-
do propiedades, y nadie parece tomar cartas en el asunto. 
Así hasta que un buen día usted y los suyos deciden poner 
coto a la situación: empuñan sus armas y salen a la caza de 
malhechores. Cuando consiguen atrapar a uno, lo condu-
cen hasta su domicilio a punta de pistola y allí lo encierran 
en el sótano. Los prisioneros son atendidos, pero la inten-
ción es mantenerlos en esa situación de encarcelamiento 
durante varios años para que así aprendan la lección.

Después de proceder de este modo varias semanas, us-
ted decide hacer una ronda de visitas por el vecindario, 
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comenzando por su vecino de al lado. Cuando éste abre la 
puerta, usted le pregunta: «¿Ha notado cómo se ha redu-
cido el vandalismo en las últimas semanas?». Él asiente. 
«Bueno, pues ha sido gracias a mí.» Y le expone su plan 
anticrimen. Al percatarse del recelo con que lo mira su ve-
cino, usted prosigue: «En fin, es lo mismo, estoy aquí por-
que ha llegado el momento de recaudar su contribución al 
fondo de prevención del crimen. Su cuota mensual es de 
100 dólares».

Como el vecino se queda mirándolo fijamente sin aso-
mo de ir a darle el dinero, usted le explica pacientemente 
que, por desgracia, de negarse a cumplir con el pago que se 
le demanda, él mismo será calificado de criminal y estará 
expuesto a una larga condena de reclusión en el sótano, 
junto al resto de delincuentes. Y, haciéndole notar la pisto-
la en la cadera, le señala que está decidido a llevárselo por 
la fuerza de ser necesario.

¿Qué recibimiento cabría suponer por parte de sus ve-
cinos si ésta fuese su actitud para con ellos? ¿Serían mayo-
ría los que alegremente le entregarían la aportación a los 
gastos de prevención del crimen?

Probablemente no; probablemente lo previsible sería 
algo como lo que expongo a continuación. En primer lu-
gar, casi nadie coincidiría con usted en que le deban nada; 
y aunque algunos llegasen a pagarle por miedo a terminar 
encarcelados en el sótano y otros pocos lo hicieran por 
pura animadversión hacia los criminales, casi ninguno 
consideraría estar obligado a ello. Los que se negasen a 
pagar serían más bien elogiados que censurados por ha-
berse resistido a su pretensión.
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En segundo lugar, la mayoría juzgaría sus intenciones 
como intolerables. Las exigencias de pago serían condena-
das como pura extorsión, y la reclusión forzosa de los que 
rechazasen el pago, como secuestro. Lo indignante de su 
proceder, sumado a lo insensato de su pretensión de que el 
resto del pueblo reconozca tener el deber de financiarle, 
bastaría para que muchos pusieran en duda su juicio.

¿Y qué tiene que ver esta parábola con la filosofía polí-
tica? Pues que en ella, usted se está comportando como 
una versión rudimentaria del Estado. Aunque no llega a 
asumir todas las tareas del típico Estado moderno, sí de
sempeña dos de sus funciones principales al sancionar a 
quienes atropellan los derechos de terceros o desoyen sus 
órdenes, y al recaudar una contribución forzosa para fi-
nanciar sus actividades. Cuando se trata del Estado, estas 
tareas se denominan «aparato de justicia criminal» y «fis-
co»; cuando se trata de usted, se denominan «secuestro» y 
«extorsión».

Aparentemente, son el mismo tipo de ocupaciones, 
pero la mayoría de la gente se mostrará mucho más bené-
vola al calificar las actuaciones del Estado que las suyas en 
la parábola: una gran proporción de la gente respalda que 
el Estado ordene el encarcelamiento de los delincuentes, 
siente como una obligación el hecho de pagar impuestos y 
juzga las represalias hacia los evasores como algo conve-
niente y como una de las prerrogativas del gobierno.

Esto pone de manifiesto una característica general de 
nuestra postura frente al Estado: se considera que los go-
biernos están éticamente justificados para emprender ac-
ciones que ningún particular ni organización no estatal 
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podría realizar. Simultáneamente, se considera que los in-
dividuos tienen obligaciones para con sus gobiernos que 
no tienen hacia el resto de personas o de organizaciones no 
estatales; obligaciones que seguirían sin existir aunque es-
tas personas o los agentes de estas organizaciones actua-
sen de modo similar al de un Estado. No estamos hablan-
do aquí solamente de la ley ni de los tejemanejes en los que 
un individuo concreto puede meterse y salirse con la suya, 
sino de que, en nuestros juicios morales, trazamos una 
frontera muy marcada para separar los actos que ejecuta el 
Estado de los del resto de personas o entidades no estata-
les. Así, actos que serían tenidos por injustos o moralmen-
te inaceptables de ser emprendidos por agentes privados 
serán a menudo considerados como perfectamente admi-
sibles —incluso dignos de encomio— si es el Estado quien 
los lleva a cabo. De aquí en adelante, utilizaré el término 
«obligación» para referirme a obligaciones de tipo moral 
que van más allá de lo meramente legal; y lo mismo digo 
para el término «derechos».1

¿Por qué otorgamos al Estado esta condición moral 
tan diferenciada? ¿Hay alguna justificación para actuar 
así? Éste es el problema que plantea la autoridad política.

1.  Hay académicos que establecen una distinción entre obligacio-
nes y deberes (Hart 1958, 100-104; Brandt 1964). Sin embargo, y en lo 
sucesivo, para mí, «obligación» y «deber» serán términos intercambia-
bles para expresar una exigencia ética de cualquier clase.
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1.2. �El concepto de autoridad:  
primeras pinceladas

¿De qué forma actúa el juicio moral común que nos lleva a 
distinguir entre sus acciones como protagonista de la pa-
rábola y las del Estado? En líneas generales, las explicacio-
nes que se pueden aportar pertenecen a una de dos catego-
rías. La primera sostiene que, pese a las similitudes, se 
trata de dos comportamientos verdaderamente diferentes. 
Lo que hace el Estado no es lo mismo que lo que hace el 
justiciero. Podría aducirse, por ejemplo, que su personaje 
en la parábola no está sometiendo a los delincuentes a un 
juicio justo tal y como el gobierno se encarga de hacer (en 
algunos países). Eso señalaría una posible vía de justifica-
ción del hecho de que el comportamiento justiciero tenga 
menos legitimidad que el del Estado.

La segunda categoría argumenta que los dos agentes 
son distintos;2 esto es, si bien puede que el Estado esté ha-
ciendo lo mismo que el justiciero, es el sujeto de la acción 
lo que marca la auténtica diferencia. El comportamiento 
de su personaje en la historia será reprobado, pero no por-
que su copia de la conducta estatal no sea fiel, sino por es-
tar comportándose como un Estado cuando usted no lo es.

Es precisamente esta segunda clase de argumentacio-

2.  Voy a mantener la distinción entre características del agente y 
características del acto en un plano intuitivo. Las «características del 
acto» han de ser tales que excluyan aquellas en la línea de: «Acto ejecu-
tado por un agente de este o aquel tipo». Del mismo modo, entre las 
«características del agente» no pueden considerarse peculiaridades 
como: «El que ejecuta actos de este o aquel tipo».
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nes lo que califico como una invocación de la autoridad 
política. La autoridad política (o simplemente «autori-
dad», en lo sucesivo) es la supuesta característica moral en 
virtud de la cual el Estado puede coaccionar a los indivi-
duos de un modo que el resto de personas tiene prohibido, 
y en virtud de la cual los ciudadanos tienen una obligación 
de obediencia en situaciones en las que no deberían obe-
diencia a ninguna otra persona. La autoridad, pues, mues-
tra dos facetas:

1.	 Legitimidad política: el derecho que tiene el Esta-
do a dictar cierto tipo de leyes y a hacer que la so-
ciedad las cumpla por la fuerza; en pocas palabras: 
el privilegio de mando.3

2.	 Obligación política: la obligación que tienen los 
ciudadanos de obedecer a su gobierno, incluso si 
en idénticas circunstancias no estuviesen obliga-
dos a obedecer mandatos similares de haber sido 
emitidos por un agente no estatal.

3.  Utilizo los términos «autoridad», «legitimidad política» y «obli-
gación política» en sus sentidos técnicos estipulados. El uso que hago de 
«autoridad» y «legitimidad» está más o menos en la línea de lo definido 
por Buchanan (2002), aunque yo no exijo que se deba obligación política 
al Estado de forma específica. El presunto privilegio de mando del Esta-
do debe entenderse como un derecho de justificación más que como un 
derecho de reclamación (Ladenson 1980, 137-139), esto es, sirve para 
permitir al Estado actuar de cierta manera más que para imponer exi-
gencias morales sobre terceros. El empleo que doy a los términos «legiti-
midad» y «autoridad» difiere del que les dan otros teóricos (Simmons 
2001, 130; Edmundson 1998, capítulo 2; Estlund 2008, 2).
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Si el gobierno disfruta de «autoridad», entonces tanto 
(I) como (II) designan conceptos reales: el Estado tiene 
derecho a ejercer el mando y los ciudadanos tienen la obli-
gación de obedecerle.

El hecho de tener obligaciones políticas no implica que 
baste con que cada uno adecúe su comportamiento a lo 
que exigen los mandatos del Estado.4 Así, por ejemplo: la 
ley prohíbe el asesinato y es verdad que estamos sujetos a 
la obligación moral de no cometer ninguno, pero eso no 
basta para afirmar que estemos sometidos a obligaciones 
políticas, porque en cualquier caso nos veríamos moral-
mente forzados a no asesinar aunque no hubiera ley que lo 
condenase. Sin embargo, en otros casos, la opinión popu-
lar avala la idea de que debemos hacer ciertas cosas preci-
samente porque hay una ley que así lo exige, y que, de no 
haberla, esa obligación no existiría. Por ejemplo, la mayo-
ría cree que hay que pagar impuestos sobre las ganancias 
en los países que así lo exijan, y en los importes que de-
manden las respectivas normativas fiscales. Los que opi-
nan que la carga fiscal es excesiva no se sienten por ello 
facultados a evadir parte del tributo; los que opinan que la 
cuantía de los impuestos es insuficiente no se sienten for-
zados a ingresar en la Hacienda estatal un importe ex-
traordinario. Y si la ley se modificase de forma que dejara 
de demandar un impuesto sobre la renta, entonces cesaría 

4.  La obligación política puede extenderse más allá de las leyes y dar 
cabida a otros mandatos estatales tales como decretos administrativos y 
órdenes judiciales; este aspecto ha de tenerse siempre presente, aunque a 
menudo me referiré simplemente a la obligación de cumplir la ley.
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la obligación de ceder al Estado esa fracción de los ingre-
sos; así pues, según la opinión popular, el deber de pagar 
impuestos es una obligación política.5

No es preciso que quienes creen en la autoridad políti-
ca la contemplen como algo incondicional o absoluto, ni 
tienen por qué sostener que todos los gobiernos están re-
vestidos de ella. Se puede mantener, por ejemplo, que la 
autoridad del Estado es algo eventual sujeto a la contin-
gencia de su respeto por los derechos humanos fundamen-
tales y de cierto grado mínimo de participación ciudadana 
en la política. En este sentido, pues, las tiranías carecen de 
autoridad. También puede defenderse que ni siquiera un 
gobierno legítimo puede ordenar a nadie cometer un ase-
sinato —por ejemplo—, y que ningún ciudadano debería 
sentirse afectado por una orden como ésa. De este modo, 
un partidario de la doctrina de la autoridad puede perfec-
tamente pensar que esa autoridad queda limitada a ciertos 
Estados en ciertos ámbitos.

Y a pesar de las restricciones anteriores, el poder que 
se atribuye el Estado constituye una característica moral 
formidable: tal y como vimos en la sección 1.1, este tipo de 
autoridad acredita el derecho a actuar de formas que se-
rían tachadas de abusivas e injustas de ser ejecutadas por 
agentes no estatales.

5.  La investigación con grupo focal desarrollada por Klosko permi-
te otorgar crédito a esta percepción de la opinión popular (2005, capítu-
lo 9, en particular 198, 212-218).
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Voy a proponer otra variación: los agentes estatales 
suelen detener a las personas sólo cuando se infringen 
unas reglas que han sido hechas públicas explícitamente 
—las leyes—, mientras que los individuos justicieros re-
parten castigos según les dicta su propia percepción del 
bien y del mal. También esta disparidad puede solventar-
se. Voy a suponer que usted emite una larga lista que con-
tiene todos los comportamientos que juzga inaceptables, 
acompañados por la correspondiente relación de qué 
piensa hacer con quien se dedique a adoptar cada uno. Di-
versas copias de esa lista son exhibidas en un tablón de 
anuncios situado en el exterior de su casa. De nuevo nos 
encontramos con que esto tampoco aporta legitimidad a 
su proceder.

Una indicación más razonable señalaría que su com-
portamiento es inadmisible porque la comunidad no lo 
eligió a usted para ejercer esa función, mientras que, por el 
contrario, los ciudadanos de países democráticos sí eligen 
a sus dirigentes. (Esta justificación conlleva que única-
mente los gobiernos democráticos son legítimos, así pues, 
la inmensa mayoría de gobiernos que la historia ha con-
templado carecían de legitimidad. Y la inmensa mayoría 
de la gente no estaba ligada a ellos por ningún tipo de obli-
gación política. Simplemente esa consideración segura-
mente esté ya introduciendo una enmienda de considera-
ble calado en la percepción popular.) Pero dese cuenta de 
qué modo esa forma de dar razón de la diferencia entre el 
Estado y el justiciero recurre a la noción de autoridad: no 
pretende que la tarea que lleva a cabo el vengador que va 
por libre sea distinta a la del Estado, sino que esos actos 
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1.3. �Acciones y agentes.  
El requisito de la autoridad

¿Es esta noción de autoridad una condición necesaria para 
explicar la diferencia moral que distingue al Estado del 
justiciero que actúa por su cuenta? ¿O acaso basta para 
ello señalar las disparidades que se dan entre los compor-
tamientos de uno y otro?

De acuerdo con mi relato de la parábola, el comporta-
miento del protagonista diverge del del gobierno común 
en bastantes puntos, pero ninguna de esas diferencias es 
esencial. Es posible afinar el ejemplo para eliminar cual-
quier elemento de desavenencia que resulte pertinente y 
aun así, y mientras el vengador no sea un funcionario, la 
mayoría continuará juzgando su comportamiento con 
mucha mayor severidad que el de agentes del Estado que 
obren del mismo modo.

De este modo, si tenemos en cuenta que muchas admi-
nistraciones ofrecen un juicio justo a los acusados, podemos 
suponer que el justiciero hace lo propio: cada vez que atra-
pa a un delincuente, reúne a un grupo de vecinos y los obli-
ga a constituirse en jurado. Tras la presentación de pruebas, 
hace que los vecinos dictaminen acerca de la culpabilidad o 
inocencia del acusado, y decidirá si aplica o no una sanción 
según sea la resolución acordada. ¿Transformaría esto sus 
acciones en aceptables? Tal vez así su forma de tratar a los 
delincuentes sea más ecuánime, pero apenas puede decirse 
que haga ganar algo de legitimidad a su plan; en realidad, 
acaba de añadir un nuevo delito a su lista de abusos: está 
sometiendo a algunos de sus vecinos a trabajos forzados.
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solamente pueden ser ejecutados por un agente y no por el 
otro. El justiciero privado no tiene la autoridad necesaria 
para castigar a los delincuentes ni para recaudar tributos 
porque la sociedad no se la ha concedido. Estudiaré esta 
visión del poder en un capítulo posterior, baste por ahora 
con señalar que hay que aportar algún tipo de justificación 
de la autoridad.

1.4. �La importancia de la coacción  
y el alcance de la autoridad

La necesidad de disponer de un argumento que sustente la 
idea de legitimidad política surge de la trascendencia mo-
ral de la coacción y de la naturaleza coactiva del Estado. Es 
importante llamar la atención sobre estos principios para 
tener una impresión clara de qué cosas requieren explica-
ción antes de intentar explicarlas.

En primer lugar, ¿qué es la coacción? En lo sucesivo, 
utilizaré el término «coacción» para indicar el uso o la 
amenaza del uso de la fuerza física de una persona contra 
otra. Cuando hable de coaccionar a una persona para que 
haga algo, querré significar el uso o la amenaza del uso de 
la fuerza física para instigarla a realizar esa acción. Utiliza-
ré los términos «fuerza física» y «violencia» indistinta-
mente. No voy a intentar aquí dar una definición de la ex-
presión «fuerza física», bastará con el entendimiento 
intuitivo del término. No voy a valerme de ninguna opi-
nión polémica para precisar qué puede y qué no puede ser 
calificado de fuerza física.
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